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(n)  ^  .. 

cxercer  su  justicia^  y  su  boAdad  sobre  la.  tierra  >  es  un  horri 
ble  Regicidio  j  ¡  pero,  quando,  este,  crimen  está  acompauao 

de  las  circunstancias  mas  feroces;  quando  es.  precedido 
todos  los.  -  ultrages  reunidos,,,  de  las  más  viles,  afrentas»  j 
de  las.  mayores, . aflicciones.;  quando,  tienen  la  desverguen^ 
de  cubrir  con  la  capa  de  justicia  la  mas  inaudita  y  ^ 
culpable  de  tqdas  las  injusticias ;  quando  para  ella  se  uS® 
la  solemnidad  atroz  de,  un  Suplicio  legal;  quando  ^ 


tío  ¿e  siguen  las  vanas  formalidades  de  algunas,  leyes 


vitrarias.  sino,  pkra  trastornarlas,  todas ;  quando 


sn  Rey  inocente,  condenado  sin  embargo  a  morir  P' 


mano,  del  Verdugo  ,  los  afectos,  de,  la  sensibilidad »’ 
no  se  negarian  al  delinqüente,  mas  convicto  ,  y  ^ 

los  tiempos  menos  barbaros  se  concediau  aun  á  los 
sinos,  de  nuestros  Reyes;  quando,  este  asesinato 
•viene  á  ser  tomo  un  crimen  nacional ,  cometido  con  P^^^ 
na  deliberación ;  quando  se  decreta  esta  muerte  por 
mismos  acusadores ,  se  consiente  sin  reclamación  por  nro 
truos,  que  hace  ya  quatro  anos  parece  no.  sa  hartan 
cometer-  atrocidades ;  quando  se  executa  á  ciencia  y 
ciencia  de  todo,  un  Reyno ,.  y  en  el  centro  de  una 
pital  inmensa ,  sin  la  menor  oposición ,  en  medio  de  b 
tós  de  alegria  y  de  aplauso,  propios  del  infierno; 
nombre  podremos  dar  á  un  tal;  Regicidio ,  6  cómo 
dremos.  explicar  !.  Ni  cómo' siquiera  le;  podremos, 

No  :  los  siglos  más  groseros  de  la  barbaridad  mas  inhu 
nos  presentan,  ciertamente. -un.  exemplo,  seiñejánte., 

Se 'han  visto  Reyes  muertos  por  asesinos:  se  han 
victimas  de  facciones,  y  que-  han  despedazado  sus 
perecer  en-  medio  de  sus,  defensores  :  se  ha  visto- uno  fO 
nado,  condenado,,  muerto,  en  medio  de  su 
esto  fue  óbra  solamente  de' un  solo  monstruo  atrevidor*^  | 
ambicioso;  hipócrita;  pero  no  ha  sucedido,  p^Loní^ 

batallas  ,  el  apoderarse  de  la  Sagrada  ^ 

<  ^  onarca ;  y  no  ha  sucedido  por  decirlo  asi» 
pues  de  haber  muerto  todos  los  Vasallos  fieles ;  pero  ei 
dugo  que  consumó  esteidelito  no  se  atrevió  presentar 


V  ( in ) 

él  CadalitLlstt  V  tara  descubierta ,  sino-  desfigurado  ;  pero  cí 
mas  triste,  silencio  reynaba  en  los  cora^iones  de  los  asistentes, 
y  solo  era  interrumpido  por  sollozos  ;  pero  una  infinidad  de 
Vasallos  fielea  murieron  el  mismo  dia  de.  sentimiento  y 
dolor  V  pero,  el  malvado,  que  se  atrevió  á  juzgarle  y  con-* 
denarle  ,  por  mas,  que  afectaba  tranquilidad’,,  padeció  todá 
su  vida  los  mas  vivos,  remordimientos  é  inquietudes  de  su 
conciencia perplexidades  de  su.  alma ,  y  desconfianzas, 
perpetuas,  de  sus  mismos  partidarios ,  y  el  sobresalto  de 
hallar  1  cada  instante  un  vengador  de  la  muerte  de  su 
Key  v.  pero  el  exemplo  solo'  de-  este  execrable:  ,  atentado  le 
hacía  conocer  ser  posible  execuíaseri  con  él  otro  tanto, 
y  le  enseñaba  por  consiguiente  á  guardarse,  y  prevenir  es¬ 
te  suceso  En.  fin  las.  amargas  quejas'  de  la  Nación  In-i 
glesa. ,;  que:  quisiera  borrar'  de  los  lastos-  de  su  Historia 
hasta,  la.  menor  idea  da  semejante  •  atentado  ,.  que  expiati 
cada  año,,  honrando  la  memoria  de  Carlos  I.,  y  sobre 
todo,  permanecí endoí  obedientes,  a  sus.  Sucesores  con-  una 
fidelidad  inviolable  todo  esto-  deberla  servir  de  una  gran 
lección,  al  Universo-  entero  para  no-  renovar  el  mas  infame 
y  odioso  delito  :•  !  Y.  los  Franceses  se  han  manchado  con  la 
sanpe^de  su  Rey ,.  en  un.  siglo  que  se  atreven  á  llamar  el 
oiglo.  de.  las  Luces ;  baxo-  el  imperio  de  una  filosofía  que  se 

dice  ser  tan  amante  de  la,  humanidad  han  excedklo  por  su 
genero  de  mas^  execrable  l  ^ 

1  I  »  Jespues  de  haber  despreciado  ,  ultraja¬ 

do,  hollado^  todo  lo  que  la  naturaleza  ,,  la  humanidad  ,  la 
razón,,  la  justicia,,  la  Religión  ofrecen  de  mas  saorado; 
después,  de  haber  armado  al  padre  contra,  el  hijo ,  al  hijo 
contra  el  padre,  al  esposo  contra  su  esposa,,  al  hermano 
contra  el  hermano',  al  amigo  contra  el  amigo  ,,  los  vasallos 
f  después  de^haber  invadido  \odas  las  propie- 
tndn  1^^  Iglesia,  de  la  Corona,  de  la  Nobleza,  v  de 

haber  ’  y  despueV  de 

los  Iglesias  ,  violado  los  Templos ,  destrozar 

tares  ,  profanado  los  Ornamentos  Sagrados ,  insul¬ 
tado 


(IV) 

tadq-  las  Reliquias  de  los  Santos ,  atentado  contra  la 
fiad  del  n?is.mo  Dios  en  sus  Taberna-culos;  después  de  ha  ^ 
ultrajado ,  ;arrpjado.  de  :  sus  asilos  ,  reducido  a  los  horror  ^ 
de  la  miseria  las  Vírgenes'  del ;  Santuario  ;■  después  de 
her  perseguido,  desterrado,  martirizado  los  Sacerdotes ;  o  _ 
pues  de  haber  rompido  todos  los  vinculas  que  la 
a  la  Iglesia  Católica ;  después  de  haber  adoptado  ‘ 
las  Religiones  ,  h;  fin  de  proscribir  la  de,  Jesu-Chris  ^ 

después  de  haber  atrahido  mil  veces  sobre  sí  los 
themas  de  la  razón  ultrajada.,  de  la  humanidad 
de  la  Religión  perseguida;  después  de  haber  declarado 
guerra  k  toda  Autoridad  ,  a  todas  'las  Potencias , 
zado  todas  las  Coronas ,  tratado  de  emponzoñar  con 
dogmas,  totlos  los  Estados ,  y  sublevar  todos  los 
después  de  haber  destronado  a  su  Rey  ,  matado  a  sus 
y  eso  muchas  veces  ,  a  sus  mas  fieles  criados , 
berle  insultado  en  su  Persona,  en  su  Esposa, 

Hijos ,  en  sus  Parientes ,  hasta  en  la  memoria  de  sns 
yores ;  después 'de  haberle  tenido  en  una  prisión  . 

desembainaxla  continuamente  la  espada  sobre  su 
después  de  haberle  hecho  beber  hasta  las  .heces  del 
iuíernal  de  todos  los  disgustos  ,  de  todas  las  amarg^^j^^, 
de  todas  las  privaciones  mas  sensibles-;  después 

fierle  negado  siempre  el  consuelo  de  todo  recreo ,  ^ 

berle  hecho  suírir  con  precipitación  todos  los  dolores 
sibles  ;  los  Franceses !  revelados  ,  Injustos  ,  sanguinan^^^  ^  cqs, 
húmanos  bárbaros  ,  feroces,  impíos,  incrédulos,  h¡ 
se  han  hecho  execrables  regicidas,  han  hecho  jiijá 

.  bre  el  Cadahalso.  Ay!  ¡A  quién  gran  Dios  ^ 

.  primogénito  de  la  Iglesia ,  al  descendiente  de  San 
ul  Nieto  de  Henrrique  IV.,  de  Luis  el  Grande, 
el  muy  amado,  al  Hijo  del  Delfin ,  modelo  de  jjl 

virtudes!  :  A  ?  _ _  Al  Ann.g^A  .,-1 


¿A  quién  <  pregunto  otra  vez.  Al  tviu  t, 

Padre  de  sus  Vasallos,  h  un  Principe  virtúoso  ,  cuV^  ^1 
era  bella  y  justa,  a  un  Principe  que  solo  JeS" 

lien,  que  á  jiadie.  había  hecho  mal.  Ah! 
giaciado,,  y  tan  digno  de  mejor  suerte!  Quando 


\  los  píes  del  Trono  ios  representantes  del  Puebfó 

para  escuchar  sus  aflicciones ,  y  concertar  con  ellos  los 
medios  de  aliviar  a  tus  hijos  ,  llamabas  entoncesmismo  á 
tus  Verdugos  para  conducirte  al  Cadahalso  !  Y  los  Ver-, 
dugos  son  Franceses!  Son.  hijos  de  nuestra  Patria  l  Ah  ! 
nuestros  muy  amados  hermanos !  Por  qué  no  hemos  muer¬ 
to  antes  que  oyéramos  esta  novedad  que  nos  hiela  la 
sangre  de  puro  horror!  Qomo'  hemós  nacido  eri  un  Si^ 
glo  que  produce  semejantes  - atrocidades  !  Oh  i  quánto  de¬ 
bemos  felicitamos  por  haber  huido  de  esa  tierra  de  san- 
■gre  para  testificar  al  Universo  entero  que  no  pensamos 
Cómo  ella!  Qué  lastima  tenemos  á  las  Almas  sensibles 
y  á  tantos  Católicos  ,  fieles  á  Dios  y- al  Rey,  que  se 
ven  precisados  á  habitarla' todavia  ,  y  cuya  débil  y  tími¬ 
da  virtud  se  halla  embuelta  en  el  caos  abominable  de 
todos  los  delitos!  Oh  Francia!  ¿Si  aun  no  estás  bien 
castigada  por  tus  prevaricaciones si  no  es  bastante  el 
que  hayas  llegado  á  ser  el  oprobrio  y  el  horror  de  todas 
las  Naciones,  y  de  todo  el  Universo  ,  qué  suerte  debes 
esperar ,  puesto  que  no  diay  infelicidad  que  tu  no  hayas 
luerecido?  Si  no  está  decretado  qrie  solo  el  delito  revne 
sobre  la  tierm ,  toda^  Ta  '  tierra  debe  declararse  contra  rí. 

La  v'h"''/  ”  ^  de  lo- 

tienen 

Y'íí  4  ogarle  en  tu  seno  miáfno.  Nó'teúdras  pa- 

defenderte  sino  las  potestades  del  Infiernó  (i)  K  quien 
tv  hai  sacnBcado  todos  tus  hijos,  y  de  las  qtti 
ticipas  la  rabia  y  la  desesperación.  Bien  pronto  no  teu- 
-rtras  inocentes  ni  justos  en  quienes  ta  execntar',  y  enton- 
ces  la  exercitarís  contra  tí  misma.  La  sanirre'-con  oue 
has  embriagado  es  un  veneno  qué  te  .  consúnÜrá  im. 

‘'^3  mÓnaferT  ’  en  los"  tjne  has  saciado 

semilla  '"t™<l>iqdo  en  tu  ct.erpo  una 

necesaria  de  corrupción  y  ruim.  El  oIm  de  muer. 

te,; 


í*.'. 


n  film  ¡Uds  Daimoims. 


{  VI ) 

con  que  has  querido  apacentar  y  satis fácer.  tú 
nal  orgullo,  te  anuncia  una  destrucción  espantosa.  Oh 
ceses  delinqüentesi  A  pesar  viiéstro  hay  .  todavía  un  Cié  ^ 
justo ;  hay  todavía  un  Dios  vengador  que  ha  oy<^^.  ^ 
grito  de  muerte  que  habéis  pi*Qnunciado  contra  tant^ 
inocentes,  y  contra  el  mejor  de  los  Reyes  (i)..  Ha 
que  pedíais  que  su  sangre  (2)  cayese  sobre  vosotras  J 
^obre  vuestros  hijos:  El"  ve.  todavia  vuestro  crimen 
.vado  con  caracteres  sangrientos  sobre  vuestra  frente 
^obre  vuestras  manos  parricidas,  y  sobre  vuestras  regh^^ 
;almas.  La  sangre  de  ése  cordero ,  es  asi ,  pidió  el 
don  para  vosotros.  Era,  pues,  bien  pura ,  y  vosotros  P 
jo  mismo  sois  bien  delinqüentes  en  haberla  derram^  . 
Ah  í  La  vuestra  no  bastarla  para  expiar  este  delito* 
no  conseguirá  del  Cielo  una  gracia  que  vosotros 
no  esperáis ,  y  cuyas  saludables  impresiones  os  comP 
ceis  en  rechazar.  |  Acaso  no  teníais  un  Dios  ?  Le 
execrado.  No  teníais  su  Religión  tan  sublime,  tan 
ta ,  tan  pura  ?  Habéis  renegado  de  ella.  No  teni^’i^ 
paz  ?  Habéis  preferido  la  guerra.  No  teníais  un  F-^y  ’ 
el  mejor  de  Jos  Rayéis  ?  Le  habéis  asesinado.  No 
las  venganzas  del  Cielo:  Vuestra  obstinación  las 
2  Y  la  sangre  del  justo  podrá  acaso  suspenderlas  • 
no  hay  mas  que  la  Justicia  de  Dios  para  aquellas 
insultan  y  desprecian  su  misericordia.  La  sangre  -  ,:5 

pidió  perdón  )  pero  el  sello  de  la  reprobación  no 
por  eso  de  estar  siempre  en  la  frente  del  fratrici<^^*  y 
sangre  de  Jos  Martyres  pidió  perdón ;  pero  sus 

Verdugos  quedaron  sin  embargo  en  las  tinieblas 
paganismo.  La  sangre  de  Jesu-Christo  pidió  perdón  >  P 
Ja  Nación  que  la  derramó,  no  deja  por  eso 
execración  del  Universo.  La  sangre  del  Justo 


mortis,  Math.  cap.  26,  v.  66. 

cap.  27 


(  vil ) 

sobre  vosotros  (i)  ,  Sectarios  feroces  ,  Filosofes  impíos^ 
que  la  habéis  derramado;  y  sobre  vosotros  ,  monstruos 
cobardes  y  pérfidos,  que  mas  6' menos  habéis  consentido 
en  su  derramamiento  :  Ella  caera  sobre  todos  vosotros 
los  que  habéis  contribuido  á  su  suplicio ,  que  habei» 
aplaudido  su  muerte  ,  y  que  la  habéis' celebrado  como  un 
triuno,  digno  ciertamente  de  vuestra  barbaridad.  El  cas¬ 
tigo  será  grande  y  memorable  :  Hace  mucho  tiempo  que 
os  amenaza ,  y  parece  que  el  Cielo  no  ha  permitido  es¬ 
te  execrable  atentado  sino  para  acelerarle  mas.  !  Podrá 
aca^o  llegar  á  tiempo  que  aun  no  impida  precipitar  en 
el  bepulcro  de  nuestro  Rey  todo  lo  que  le  toca  por  la 
sangre,  por  el  amor,  y  por  la  obligación!  Ay  de  mi! 
que  se  ha  hecho  de  su  Esposa ,'  de  sus  Hijos ,  y  de  su 
fermano.  Se  dice  que  están  encerrados  en  una  cárcel 
la  mas  estrecha  y  horrorosa.  Qué  -será  de  ellos !  No  eá 
esto  un  presagio  siniestro  del  suplicio  que  les  espera? 

^  caso  desean  este  fin ,  aunque  tan  cruel ,  como  una  grá- 

Í-mJ  “  y  tan  insopor- 

Ó  L .  al  digno  objetó  de  sus  cariños!  (2) 

® .  y  tierna!  Qua!  habrá  puesto  vuestro 
dré  ourR  T  Esposa,  qué  Ma- 

dolo’reh  Qnanms  veces''7espuerXÍ‘'‘' 

vuestra  cautividad  no  habéis  Lne  '  ‘'""'f  ® 

de  la  muerte'  Oue  experimentado  las  agonías 

sobre  vos  el  azow  de^  í^ttt’sles  ha  descargado 

como  la  inmortal  María 

el  herlderrde^'' T  esperanza  v 

sus  fieles  Húngaros  para  inspirarles  los  sentimientos 
- - _ _ _ L___ _  de  - 

tftí'Li.  rte-aioiear 

(e)  PrcecL  n-  "  De!.  Rom.  2.  ' 


C 

de  su  ternura ,  y  en  cada  uno  de  ellos  halló  un  deíen 
sor  intrejd  lo :  mil  veces  habéis  intentado  hablar  del 
mo  modo  al  corazón  de  los  Franceses ;  pero  ya  no  - 
eran  los  que  os  rodeaban ,  y  se  hablan  convertido 
^uatro  anos  ,  en  una  vil  gavilla  de  monstruos  y  asesiní^®^ 
En  esto  ha  venido  a  parar :  La  Reyna  de  las 
está  cubierta  de  luto  por  haber  quedado  viuda  (i):  j, 

y  dia  sus  mexillas  están  surcadas  de  lagrimas  aiuai'g  ^ 
No  tiene  amigos  que  la  puedan  consolar  :  los  rauc  - 
que  de  ella  han  recibido  beneficios ,  todos  se  han  he 
ingratos ,  y  se  han  convertido  en  sus  perseguidores 
vieron  la  osadía  de  echarle  las  manos  viblentas ,  y 
nerla  en  prisión  con  sus  hijos :  la  hija  de  tantos 
está  despojada  de  todo,  su  lustre ,  y  no  le  ha 
mas  que  afrentas ,  ultrages  y  tormentos.  Sus  enei]^’r> 
estendieron  su  mano  profana  y  cruel  á  todo  lo  que 


(i)  F acta  est  vidiia  Domina  gentium . plorans 

mete  ,  et  lacrymae  ejus  Jn  maxilüs  ejus :  non  cst  qui  consolet“^ 

ex  ómnibus  chatis  ejus .  omnes  amici  ejus  spreverunt 

facti  sunt  ei  inimici :  omnes  persecutores  ejus  apprenderufif 
Ínter  angustias  ;  parvuli  ejus  ducti  sunt  in  capthitateij^ 
faciem  tribulantis  ,  et  egressus  est  d  facie  filie  S'ion  omm^ 
ejus :  Omnes  qui  glorificabant  eam  spreverunt  eam  ;  tpsci 

gemens  conversa  est  retrorsum .  depossita  cst  vehenic>¡^^* *  ^  ^.¡ 

habens  consol ato'rem .  O  vos  omnes  attendite  et  vidéte 

dolor  sicut  dolor  meus ,  quoniam  vindemiavit  me  ut 

•  Dominus . possuit  me  desolatam  ,  tota  die  meerere 

abstulit  omnes  magníficos  mees  Dñus  ,  de  medio  . . 

adversum  me  tempus  ut  contereret  electos  ¡neos  ,  idcirco  ^  ¡j¡e 
ef  oculut  meus  deducens  aquas  ,  qnia  (onge  factus  yditi 

consolator  ,  convertens  animam  meam  :  facti  sunt  fiH^  ¿(¡¡r 

quoniam  invaluit  inimicus .  Vide  Dne. ,  quoniam 

turhatus  est  venter  meus ,  subversum  est  cor  meum  ii‘ 
quoniam  amaritudine  plena  sum.  Foris  interficit  gladius  ,  rfie* 
mors  simiJis  est.  Audierunt  quia  ingemisco  ego  ,  omne^ 
ow  i^runt  malum  meum,  ¡atati  iuut,  Lament.  cap* 


(IX) 

ba  su  coraron ,  y  están  cerca  dé  quitarle  la  vk’a  con 
lás  gravísimas  afiicciones  que  le  causan  estos  furiosos. 
Cada  dia  hieren  su  alma  con  algún  nuevo  golpe  de  fe¬ 
rocidad  *,  y  si  aun  vive ,  y  viven  sus  hijos ,  se  puede  de- 
ch-  que  es  para  hacerla  svifrir  mas,  y  para  mas  prolon- 
gar  el  deleyte,  bárbaro  de  sus  verdugos  ;  Por  todas  par¬ 
tes  se  ve  rodeada  de  la  muerte :  de  la  parte  de  aluera 
ve  la  espada  amenazando  'su  cabeza,  v  dentro  sufre  el 
martirio  de  la  sensibilidad ,  que  por  instantes  la  va  lle¬ 
vando  al  sepulcro.  |  Que  situación  esta ,  gran  Dios !  Air 

llT'.  /  de  alguna  mitigación  en  sus  pe-' 

ñas  ,  y  de  algUn  consuelo  ó  remedio  ,  de  vos  solo  le  espec 
ranios  ,  y  os  le  pedimos  postrados  en  vuestra  presenda, 
y  deuamando  copiosas  lagrimas. 

del  ’  victima,  y  modelo  admirable 

del  amor  fraternal  ,  virtuosa  Isabel  ,  qué  hija  de  lerusakn 
se  puede  comparar  con  vos;  qué  virgen  de  Ln  tan 
oprimida  de  desgracia,  (i)  tan  sumergida  como  vos  en 

seiif^iT  1  sacrificado  a  Z 

«dtñr  w'  f  Hubierais  podido 

‘  males  que  personalmente  os  afligen;  pero  al 

ra^n'Tu  ™  >'  l-«i-l-ndo  del  mLo’ amor  pa' 

os  unisteis  inviolablemente  T^u  slerf ‘T 
TZZ  fardcTp'asteis 

en  vos  todos  s^s  vT" 

Ya  no  existe  ,  y  este  fatL  ™uerto  por  el. 

« ,  1,  |~ 
del  Universo!  jEs  este  por  ventura  el  premio  ch  l.'.T 
‘mes  qualidades  de  vuestra  alma,  y  dé  la  dulce  pieihd 


«'i^'ieqZbo  f''”  JnuscUm-, 

tut¡,  <¡u¡i  mMitur  tur.  Lamem.  c.  a. 
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dé  vuestro  corázon ?  ¿Es  posible  qué  los  feroces  enertW" 
gos  de  vuestro  augusto  hermano ,  no  hayan  sido  desar¬ 
mados  por  vuestro  ca,ndor ,  por  vuestras  virtudes  y  lagricf^^^' 
¿Es  posible  qué  hayan  vuelto  contra  vos'  misma  la  esp^" 
'da  de  su  perfidia?  Ah!  ¡Si  la  tierra  no  tenia  con 
recompensar  tantas  virtudes,  preciso  era  que  se  arm^^® 
para  perseguirlas ! 

Y  vos ,  princesa ,  primer  fruto  del  amor  de  nuestros 
desgraciados  Monarcas,  qué  tristeza  ha  marchitado  la  auror* 
de  vuestra  vida!  Ay  de  mi!  ¿Si  el  dolor  no  ha  segao^ 
to.lavia  la  flor  de  vuestros  años,  la  afilada  hoz  del  crio»^^ 
la  respetará  por  ventura? 

Vos  en  fin.  Principe,  mas  joven  todavía,  pero 
tan  desgraciado ,  á  quien  vuestro  amor  para  con  vuest^^ 
Padre  y  para  con  la  Patria ,  mas  antes  que  todo 
cho ,  ha  erigido  ya  un  Trono  en  nuestros  corazones  ^ 
lugar  del  que  la  rebelión  ha  trastornado ,  que  no 
mos  arrancaros ,  como  un  nuevo  Joas ,  de  las 


sangrientas  que  os  amenazan!  (i)  Bañado  en  Ing^’V 


intercedisteis  por  vuestro  augusto  Padre  ;  pero  esos  [ 
capaces  de  enternecer  al  mas  duro,  no  pudieron 
necer  á  los  cobardes  verdugos.  Conocíais  bien  el  leng^^^i 
del  amor  filial,  conocías  ya  la  virtud.  Qué 
Y  os  sacrificarán  !  n® 

¡De  qué  manera  horrible  se  manifiesta  esta  Secta  9 
se  honra  con  el  nombre  de  Filosofía ,  cuya  audacia  ^ 
piedad  excede  todo  lo  imaginable;  esta  Secta  digii^ 

•la  abominación  de  los  hombres,  y  de  todas  las 
zas  del  Cielo!  !  Qué  terribles  son  sus  dogmas 
pantosos ,  y  qué  malignos  en  sus  efectos !  ¡  Qué 
ríos  piiede  tener  mas  que  corazones  ciegos  por  \os 
siones,  enemigos  de  todo  orden,  v  capaces  de  todo^  ^ 
orrores .  Bien  lejos  de  hacer  felices  los  Pueblos  > 

nO 


felices  á  sus  furiosos  partidarios ,  si  ya  j.. 
pretende  ser  una  felicidad  vivir  del  pillage  ,  de  la*  '",,5 


(f)  4-  Re: 


•S-  e.  1 1, 


•(XI). 

tes  ,<  en  medio  de  las  ruinas,  i'cynai*  sobre  sepulcros ,  so¬ 
bre  cencas ,  no  seguir  otras  leyes  que  las  del  mas  fuer¬ 
te  ,  ó  del  mas  audaz  en  el  delito ,  6  del  mas  diestro 

en  el  arte  de  la  perñdia.  Filosofía  insensata,  que  á  íüer- 
za  de.  discurrir,  sobre  todo,  todo  lo  ha  confundido,  v 
llenado  de  tinieblas.  .  Filosofía ,  que  no  debe  su  origen 
§mo  á  las  pasiones  mas  vergonzosas,  y  que  para  subs¬ 
traerse  al  imperio  de  las  leyes  divinas  y  humanas ,  ha 
trasiornado  toda  moralidad ,  y  ,  roto  todos  los  lazos  de  la 
;Subordinacion :  Tan  contraria  al  orden  de  la  sociedad, 
como  impía,,  no  reconoce  algún  representante  de  Dios 
sobre  la  tierra,  ninguna  autoridad  que-  tenga  su  origen 
en  el  Cielo:  Atribuye  el  orden  físico  al  acaso,  v  quie¬ 
re  que  el  orden  moral  sea  abandonado  al  capricho  de 
los  hombres,  que  ella  prepara  y  dispone  a  todos  los  ex- 
cesos  de  la  rebelión,  'a  todos  los  ídrores  de  la  seducción, 
a  todos  los  latrocinios  de  la  anarquía.  Trata  de  preocu- 
paciones  los  sentimientos  intimos  de  nuestra  conciencia, 
que  nos  manifiesta  la  gran  diferencia  que  hay  entre  el 
bien  y  el  mal ,  entre  lo  verdadero  y  lo  falso;  Trata  de 
^  ®  ^absurdo  'a  este  grito  poderoso  de  la  razón, 

^  ^^^eblos  que  hay  otra 

detiene,  como  la  heregia ,  en  combatir  '  6 
Cacica  artículos  de  nuestra  Fé  *,  ataca  la  Religión 

crñci:  ^ 

que  le  tapase  la  boca,  Jto.ces  ZrzTTZl 

mano  armada  ar^ye  contra  la  Iglesia:  Qule «  desLlla 
envileciéndola  y  despojándola  decanto  posee:  k  ™táca 

LI-  ^  intenta  que  trastor- 

uai  la  piedra  firme  sobre  que  está  edificada;  y  con  los 
grandes  nombres  de.  tolerantismo,  de  igualdad ,^(le  Uber- 
^d,  consagra  en  la  practica  la  persecución  el  ’ 

rviU'í'f  -eSAí  ;-“í 

«Iveneuo'del"  1:7  ’  ^on 

001-  aspid ,  y  sus  pies  dexan  señales  de  sangre 
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por  donde  quiera  que  pasan  (i).  Es  una  secta  mas^  cri 
inhial.  que  la  Nación  Deicida :  no  solaniente  ultraja  a 
Kóinbre  Dios'  nuestro  Salvador ,  quanto,  puede ,  con 
venciones  mas  exquisitas  que  sus  enemigos  _  los  ma,s 
les,  y  con  mas  crueldad  que  sus  perseguidores  Jos 
violentos ,  sino  que  quisiera  abatir  también,  el  Trono  de 

Omnipotente,  y  si  fuera  posible,  acabarle  baxo  sus  ruinas*i 

Para  nada  se  necesita  de  Dios  en  el  orden  social.  Ves 
lo  que  gritan.  Enemiga  del  culto  y  de  los  Reyes  ,,  esta 
su  divisa,  digna  del  Infierno.  Esta  es  la ‘^bestia ,  , 

truosa  ü  quien  llama  San  Juan  misterio  de  .iniquíd^  | 

niidre  dé  todas  las  torpezas,  y  abominación  de  la,tiet''^b 
que  “e  baña  en  la  ^sangre  de  los  Santos  y  .de  los  ■ 

tires,  i  Infelices  de  los  pueblos  que  se  dexareñ  seducit 
sus  errores!  ¡Desdichadas  de  las  potencias  de  la  tie*' ^ 

que  no  tomasen  las  precauciones  debidas  contra  sus 
tados !  ¡  Mal  aventurados  todos  los  que  la  adoraren 

ella  ó  a  su  imagen ,  y  que  fueren  marcados  con 
racter  y  sello!  A  la  embriaguez  de  la  abominación  y  ‘  ^ 
crimen  succederan  las  justas  venganzas  de  Dios.  (2) 

¡  Oh  Francia  demasiadaménte.  culpable ,  quántos 
soros  de  colera  juntas  sobre  tu  cabezal  ¡Qué 

terrible  te  preparas!  Si;  me  parece  oir  á  cada  (j, 

una  voz  del  Cielo  que  te  amenaza»  „ Salid  de  su  se 
,,  dice  ella,  salid  vosotros  que  no  habéis  aun 
j,  do  de  sus  iniquidades,  si  no  queréis  ser  envuelto» 

5,  su.s  ruinas ;  Sus  maldades  llegaron  hasta  el  trono 
»  Dios  ,  y  está  indignado  por  ellas.  Llega  el 
»  castigarla  según  sus  obras.,  y  de  volverle  con  tts 
V  los  males  que  hizo,  suírir  á  los  escogidos.  . 

„  ha  glorificado  en  sus  crueldades ,  tanto  sufrirá 
5,  iueatos. ,  Se  atreve  á  decir  en  la*  perversidad 


pateas  est  gutur  eorum ,  venenum 

1  p  l' doces  pedes  eodim  ad  effundendu^n 

Ad  Kom.'  c.  3.  , 

(2)  Apoc.  c.  14. 
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5>  corazón:  íTo  soy.  ¡a  Rejna  de!  Universo:  Todos  los  pueblos 
,)  son  mis  adoradores.^  y  estoi  esenta  da  ¡a  adversidad',  pero 
5,  tocias  las  ativersiclades  se  arrojarán  furiosa-nente  en  un 
„  solo  dia  sobre  ella-,  ella  será  entregada  á  la  hambre, 

„  al  íuego ,  y  á  la  muerte  que  la  devorarán ,  porque 
„  el  Dios  que  la  vá  á  juzgar  es  el  Dios  fuerte  y  po- 
„  deroso,  (i)  •  j  r 

Oh  !  no  es  esto  ciertamente  lo  que  nuestro  corazón 
desea.  No  respira  mas  que  caridad.  ¿Y  el  temor  de  ver 
envueltas  en  estas  desdichas  tantas  almas  justas  que 
sus  furores  no  han  podido  todavía  someter  al  imperio 
del  crimen,  no  sería  un  motivo  bien  poderoso  para  que 
deseásemos  ardientemente  se  suspendiesen  los  anatemas 
que  tienes  bien  merecido?  Si,  si,  tu  los  mereces,  Ciudad 
maldita  c^e  Dios,  Babilonia  corrompida  y  ormallosa ,  y 
h  quien  la  Escritura  nos  representa  (2)  como  una.  mu-er 
cubierta  de  nombres  de  blasfemias,  y  teniendo  en  ms 
manos  una  copa  llena  de  sus  abominaciones ,  de  sus  tor¬ 
pezas,  y  líe  todas  las  heces  del  vicio.  Esta  Ciudad  in¬ 
ame,  de  quien  está  escrito  que  será  sumergida  en  un 
quedar  de  ella  el  menor  rastro,  porque 
noro,m'"rl"'''r!f'  tenores  del  Univemo; 

se  Itiw  n'  Naciones;  porque 

y  y 

sobre  la  tie'rra  •  (7)  T  agentes  cometieron 

pable  qu^tu  Oué  c  “““ 

chado?  ¿Qué  hav  en  el  ctf 

iTficálo”!  T  “‘t'-'ajado^  y“héáo“Te?vir“  'sal 

<'ese.^‘enada,“\’'?a^'r2a\nar1érrz:  y  ’i  71 

"¡as  .diabólica?  ¿Qué  te  resta  ya  que  hacer  ná 

colmo  de  tu  iniquidad  después  del  horribk  ‘ 'iesinlto 
. _ que 


(l)  ^^poe,  c.  i8. 

(3)  íbid,  c.  18.  V.  21. 


(2)  Ibid,  c.  17.  V.  3.  y  4. 
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que  acabas  de  cometer  en  la  persona  de  tu  Rey?  ¿Este 
solo  delito  te  hace  mas  culpable  que  todos  los  otros 
juntos  ? 

¿Y  que  Rey?  qué  Reyes  hubo  jamas  en  la  Francia^ 
por  amados  que  fuesen ,  que  mereciesen  serlo  mas  que  el* 
Luis  XII,  Enrique  IV,  Padres  de  la  Patria,  eran  suS 
modelos,  y  no  tememos  decir  que  los  ha  excedido» 
Sencillo  en  su  exterior ,  enemigo  del  fausto ,  del  orgoHj^ 
y  del  luxo ,  dueño  de  todas  las  pasiones ,  que  la 
lidad  de  satisfacerlas  hace  ordinariamente  tan  vivas 
un  Rey  j  no  tenia  vicios  ,  tenia  todas  las  virtudes. 
tolico  de  corazón ,  siempre  fiel  á  Dios ,  a  la  Relígí^*^^ 
a  la  ’  Iglesia ,  no  miró  jamás  como  extraña  alguna  d^ 
las  obligaciones  de  un  verdadero  Christiano.  Era 
y  llevaba  á  todos  sus  subditos  en  su  corazón  como  f 
padre  mas  tierno.  Su  ambición  única ,  su  coinplaceoc^ 

la  mas  pura ,  la  mas  verdadera  y  constante  era  la  ^ 
cidad  de  su  pueblo  *,  de  ella  hablaba ,  y  en  ella 
ocupaba  incesantemente ,  y  trabajaba  por  sí  mismo 
buscar  los  medios  de  procurársela  con  toda  la 

posible.  No  perdonaba  trabajo  para  conseguir  este 
cioso  fin ,  que  era  la  ocupación  continua  de  su  al*^^ 
Ah !  Nos  atrevemos  á  decir  que  esto  era  coiuo  su 
Sus  crueles  enemigos  lo  saben  bien ,  y  los  monstruos 
han  valido  de  su  propia  conciencia  para  perderle , 

armarle  traición ,  para  hacerle  odioso ,  para  destronar 
y  para  conducirle  al  suplicio.  ¿  Qué  otro  motivo  \  ^ 

el  amor  de  sus  Vasallos  le  pudo  obligar  tantos  sactin^*^^ 
desde  el  principio  de  su  Reynado ,  y  especialmente 
seis  años  á  esta  parte  ?  ¡  Y  sus  mismos  subditos  han 

dido  a  la  facción  que  meditaba  su  ruina ,  se  han 

xa.io  cegar  por  el  Ínteres,  y  subyugar  por  el  temor » 

contribuido  ^  formar  las  'cadenas  del  mejor  de  los  |g 
u  entregarle  en  manos  de  sus  verdugos ,  ellos  misr>^^ 
<lado  la  muerte!  ^ 

raisma'^''^p  trabajos, 

mostró  digno  heredero  del  Trono  de  Sa  ^ 


y  manifesté  todo  el  Universo  de  quanto  era  capaz  stf^^ 
gvande  alma.  Pata  vergüenza  eterna  dé  la  íaccron  rcbei-’  ^ 
de  que  le  ha  sacrificado,  Luis  XVI.  vivirá  efi  la  pos¬ 
teridad  como  el  Principe  mas  digno  de  serlo,  y  como  el 
in.as,  desgraciado  por  haber  sido  Rey  de  los  Franceses. 

^  Oh  cobardes,  malvados,  executores  infames  de  la 
facción  regicida,  qne  os  ha^  tenido  h  sueldo  para  come- 
er  atenta  os ,  y  que  dirigió  a  su  giisto  vuestras  marchas 

ai. ia  e  crimen,^  por  monstruos  qtie  seáis,  por  incapa- 
cos  quejiarezcais,  de  abergonzaros  todavia  y  de  admi- 

t, 'Lu  ’  y*  constancia  no  os  ha  hecho 

Amblar  mil  veces  ?  jSi  no  os  ha  pasmado  su  valor? 

L  irr  •'^  serenidad  y 

a  tianquilidad  de  la  inocencia?  jY  si  en  medio  de 
laa  afrentas,  rnas  sangrientas,  de  las  injurias  mas  viles, 

qne'‘L''‘aue^''"'''  f*’’  ™  expresiones 

que  las  que  respiraban  amor  de  su  pueblo?  > Podéis 

V  el  temor  de  no  derraLr  la 

Sto  h  Td  ‘'^beis  arrancado  el  consentl- 

tepn<rLbtn  “‘^°'  decretos  -de  iniquidad ,  - que  tant» 
U'L^emia  **  ™  y  “  su  conciencia?  No,  no, 

al  temor  rlp°'^l  =  probó  bien  que  era  superior 

parre:LÍa.'^eTn\t';  eLrt:iotn  T 

menta  i  ella ,  si  la  sangre  ^e  l/  v  if 
siempre  contenido  su  Valfr  v  hubiera' 

ccnder  en  su  Reyno'el  í  i  Hubiera  temido  en- 

Y  vosotros  ^u^  haSffVd'o  f 
finantes  sensibles  de  sns  tristezas  ^ 

sotros  h  quien  ha  sido  concedMo  L 

y  -  4  tan  Z  ;”bX’ 

.r'ri  "“.rg" 

constancia ''T  '“blime  ,  y  Tú 

Mundo  no  p“e3e  "  ^storia^  del 

dulzura,  su TaeT  •  >nagotable  bondad,  su 

paciencia,  su  resignación ,  su  Religioú,  y 


.  * 

^  F4?.  Qwando  liabeis  sido  bagados  con 
decid,  ¿  si .  los  trabajos  de  sus ,.  fieles  Vasallos  y  ele 
Augusta  Familia  no  han  sido  la  causa  de  derramar 
mas  antes  .que  los  suyos  propios?  ¿Quajitas  vece^ 
habrá  querido  deponer,  el  miedo  una.  Corona  q^J® 
arrancaron  con  tantos  horrores ,  si  le  hubiera  sido  P 
raitido  despojarse  dcjeHajy  si-  hubiera  podido  privar  ¡á  su 
niilia,  de  .  la  herencia  ,  de  sus  raayore§  ?  j  Quantas  ve 
no  ha  gemido  ,  al  ver  qu^  ésta  no  sería  bien  pronto 
que  una  herencia  de  iníortimios  ?  Decid  en  fin-  ¿con  H 
resignación  consentia  el  sulrir  todavía'  mas  si  fuera 
sario.  para  restablecer  la  calma  y  la  paz  en  su  Rey^^ 

^  ,¿  Pero  ..qué  necieaidad  tenemos  del  testimonio 
quando  él  mismo  se  pinta  de  una  manera  tan 
enérgica,  sublime,  é  importante,  en  este  escrito  de^ 
na  memoria ,  que  encierra  sus  sentimientos ,  y  su  in 
'Voluntad?  ¡Qué,  tierno  •  es  el  lenguage  de  la  virtud 
graciada ,  y  de  'la  inocencia  perseguida ,  que 
por  una  confianza  ehristiana ,  y.' que;  halla  la  transí 
dad  y.,  la  paz  en  una  entera  y  perfecta  resignación*  1^. 
Testamento  de  mi  Reyl  ¡Qué  impresión  tan 
has  hecho  en  mi  corazón!  ¡Con  qué  abundancia  , 
te  correr  mis  lagrimas!  ¡Con  qué  aflicción  y 
penetra .  mi '  .imaginación  la  prisión  de  mi  Rey?  ^ 


bien  el  santuario  dd  rjusto ,  y  Gontempla  á  este 
Monarca  ,  .imo  de  los  primeros  del  Universo,  ^¡¡e 


,d^ 


de  toda  sociedad  humana;  por  la  injusticia 


eran  sus  Vasallas ,  solo-  con .  solo;  Dios  ,  conteiupl^^^^^jjy; 
con  tranquilidad  á  las  puertas  de  la  eternidad, 
dose  en  espíritu,  kc  los .  pies-  del  Soberano  d^",. 

cubriéndole  los  senos  de  su  alrna ,  y  ocupándose  ^ 
liiíearlos,  tales  como  Dios  mismo- Ips- puede  conocer  • 
tinia  cíe  la  barbai'ie  mas-  vil  ,  ,y  condenado  ^  ^^edi^^ 
cu  sus  lagrimas  el  pan,,'  que.  solamente ,  le.  vi 

pura  qtie  llegase  vivo  al  sxiplicio.,  sin  duda 


á  descargar  la  amargura,  de  sus  sentimientos 
gaise  á  las  quejas  ,  ,.y  á  invocar  la.  venganza 


del 


Ciel^' 

obi-e  - 
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s6bre-  sns  perseguidores  y  verdugos.  'Pero  ho;  su  aímk 
Sensible  sabe  sufrir  christianamente ,  y  sin  conocer  la 
venganza  ni  el  resentimiento.  No  sulre  siiio  para  per¬ 
donar  ,  se  abre  toda  entera  a  este  acto  heroico  de  ca¬ 
ridad ,  de  que  pone  á  Dios  por  testigo  -,  y  si  confiesa 
el  mal  que  le  hacen  sufrir,  es  con  expresiones  mode¬ 
radas  ,  y  con  modificaciones  que  parece  tiran  á  escusar 
s  ^  motivos.  En  una  palabra ,  parece  que  mas  siente 
la  imposibilidad  en  que  se  halla  de  manifestar  á  sus 
amigos  su  Teconocimiento ,  que  ¡a  ingratitud  y  deskaltad 
ie  sus  enemigos ,  de  quien  es  victima.  Privado  de  todos 
los  placeres  de  la  vida,  caldo  del  colmo  de  su  gran¬ 
deza  ,  despojado  del  primer  Trono  del  Universo ,  sin  du¬ 
da  explicará  su  sentimiento ,  y  volverá  la  vista  gimien¬ 
do  hacia  las  ventajas  de  que  se  le  priva.  No:  Laá 
grandezas  de  este  mundo  las  desprecia  como  bienes  pelk 
rosos,  y  perecederos  ;  su  atención  se  fixa  solamente  c* 
h  gloria  solida  y  durable  de  la  eternidad.  Se  compadece 
de  sns  hijos,  st  algún  dia  son  condenados'  á  ser  ^randei 

Tro?-  ’  de  su  hijo  si  tiene- -la  des^ 

r^cia  de  llegar  aignn  dia  á  ser  Rey. 

la  elrítl  f  pensamiento  de 

su  hS  ’  muerte,  titubearla 

^iaos  f  ^  irreconciliables  ene- 

r„t  -tí?;™  ?•»?«" 

?n  V  Cielo  por  testigo.  Miró  la  muerte 

*ole  Cadahalso  con  serenidad;  y  dan- 

**  '1"®  ‘'«Wa  separar  su 

aJma Je  sns  despojos  mortales,  solamente  TZ  en 

1^  pone  entre  T  Salvador, 

profesa  su  fI-  Misericordia  Divina 

declara  que  mme  «  h 

Sant4 


(  XVIII), 

Santa  Madre  ¡a  Iglesia  Católica  ^  Apostólica  f  y  RoMona  9 
tiene  su  poder  por  uncí  succesion  no  interrumpida  de  San  Pedro  5  ^ 
([nien  Jesu'Chrispo  la  [ha  canfiadgf  :  protesta  su  sumisión  d.las 
signéis  .de,  ios  Prelados  JCilesiasticas  unidos  á  la  .Santa 
Católica.  Para  confundir  mas  los  horrores  que  despedíi^^*^ 
la  Iglesia  de  Francia,  se  acqsa  -  especial  y  abiertam^^^®^ 
y.  con  un  profpndo  arrepentimiento  ,  de  haber  dado 
sanción.  ,  aunque,  -contra  su  v.oluntad  ,  á  todos  los  actos  ooft 
trapíos,  á  la  disciplina  de  ja  'Iglesia  Católica.^  Para  tesfifi^®’" 
aun  mas  su  Fé ,  no  quiere  servirse,  vdél  ministerio  die 
Sacerdotes  jurados  é.  intrusos  ;  y  después  de  haber  exdndn^' 
ág  .escrupulosamente  su  conciencia,  y  haberlos  detestado  y 
¿ido  perdón  de  ello^  ,  los  confiesa  en  la  presencia  de  Dios  9 
^ue  no  espera  se  le  conceda  un  Confesor  Católico,  Solai^^^ 
te  ,  pide,,  á  Dios  . ¡para  sí  el  . perdón  dé  sus  pecados,  y 
lo  deifías  se^  abandona  enteramente  y  sin  reserba  .. 

voluntad  Divina :  para  los  otros  le  pide  el  que  ^ 
d  su-  ,Muger,  sus_  Hijos  ,  su  Hermana  ,  sus  Tias  ,  sus 
manos.^  todos  los  que  .Je-  están  unidos  por  los  vínculos  g 

sangre,,  ó  por  qualquiera  otra  razón:  Pide  que  pariicular^^^^ 
mire  con  misericordia  d  su  Muger  ,■  .sus  Hijos,  su 
que  sufren  hace  mucho  tiempo  con  él,  y  que  los  sostenga  ^ 
ui  gracia".  Pide  en  fin  que  perdone  d  todos  los-  que 
declarado  sus  piemigos  sin  que  él  Jes  haya  dado  algun¡f^^^‘!!¿^ 

y  d  los ,  que^  por  falsp  celo  ,  .0  por.  - un  celo  mal 

le,shan  hecho^  mucho  daño.  ^ 

,  No  se  piyida  de  alguna,;  de  sus  obligaciones. 
Católico,  como  Rey  Clfiristianisimo  ,.  estrecha  ¿g 

profesión  de  fe  los  vínculos  que  unen  a  la  0, 

J^su-Christo.  Gomo  Christiano- perdona  di  todo  su  po*. 

y  sin  exceptuar  d  ninguno,  d  todos  Iqs  que  le  han  hecho  / 

y  y  en  particular  los  malos  tratamientos  y 
/cíw  causado  los  guardias  de  vista,  de  los  que  '^¡e 

■h  debérselos  hacer  sufrir.  Pid^  perdón  ^  j¡g 

o  aoer  ofendido  por  inadvertencia ,  pues  con  delibefOO^ 

exemblT/^'^  o/<?«d/do  d.  ninguno y  por  ¡f^  .jg  d 

P.  o  escándalos  que  pudiese  haber  dado:  Rn 


tJ)3o$  los  que  tienen  cartdud  que  ritegueii  á  Dios^y  cómo  él  lo  hace' 
le  perdone  sus  pecados.  ' 

—  Como  Monarca  sensible  y  tierno  testifica  •  sa  reconocí^ 
mienta  en  general  a  ¡os  que  le  han  'mostrado  un  verdadero 
afecto  y  desinterés--,  y  d  las  alrridf  cónipasivás  ' quk  halló  al^ 
gimas  -.veces  entre  los  que  le  guardaban',  pero  tuvo  la  pre¬ 
caución^  de  no  los  nombrar;  sabe  que  en  ¡a  presente  situa¬ 
ción  sena  comprmef crios  y  hacerlos  odiosos  d  la  facción  do¬ 
minante,  si  manifestase  que  ellos  eran  sus  amigos.  Se 
contenta  con  encargar  especialmente  á  su  Hijo  busque  las 
ocasiones  de  de  conocerlos.  Y  si  nombra  "a  tres'  claramente 

r  M ^  mT\  enemigos.  Pide 

^  M.M.  de  Maleshethes ,  T tonel, ct ,  ,  Stu.6,  sus  Aboguios, 
reciban  su  agtudevimhnto  las  expresiones  de  su  afecto  por  el 
trabajo  que  han  tenido  en  defenderle.  ■  '  •  ■ 

Como  Esposo  pide  á  su  Muger  le  perdone  los  males 
que  ^padece  -por  su  causa,  y  los  disgustos  ■que  le  pudo  haber  dado 

sw  -hijos  á  SU  muger.  asegu- 
Z  r  dudado  -del  amor  que  les  profesa  C  r 

„J“Z  ronti, lúe  el  amor  que  les  tiene ,  j 

Tu  siZa  T"  >“  de  perdJf 

huceL  buenZ'^sZ::-  "t  TI  TuiT  ¡T"' 

les  enseñe  á  despreciar  ul  ^  ,  S"'^  «  mrtud ,  y  que 

de,  m^ddé  -‘dgun-didtoZZzr;zz:.  ^ 

d^  pues  que  cmserueu  siempre  la  „„io„  entre  sí  miymos ,  su- 
”^\y  obedientes  a  su  madre,  reconocidos  á  los  cuidado- 
¡^abajos  que  padece  por  ellos  ;  y  que  miren  a  su  ¡ip  ^  ^ 

K^unda  madre.  '  '  “  humana  como 

«corSZia  y  ‘le  la  ingratimd, 

que  le  son  afectas  J  de  las  personas 

^«e  mire  esto  como^"^’^  ^  permitieren  las  circunstancias; 

‘omo  una  deuda  sagrada  que  lia  contraído  coi. 

oque- 


fíquellas  (¡ti e  han  $¡do  ' áesgracíados  por'  sU  c&ma  ^ 
o  parientes  de  ¡os  que  por  él  han  perecido.  Zie  pkh  perdone ,  con^^ 
¡o  hace  f  a  los  ingratoj  que  l-e  han  perseguido ,  y  que  solanieii^^ 
«.tienda  a  sus  desgracias.  .  '  . 

Como  Rey,  (desgraGÍado  por  haberlo  sido  ,  y 
Mártir  del  amor  á  su  Pueblo)  recomienda  d  su  hijo : 
si  tiene  la  desgracia  de  llegar  d  ser  Rey ,  piense  que  se  deo 
todo  entero  d  ¡a  felicidad  de  sus  eonciudadanos :  Que  dehe  oh 
yidar  todo  odio  y  resentimiento  y  y.  en  especial  quanto  ten^^ 
relación  .con  la  infelicidad  y  miserias  que  e.xperimentja.  L/^ 
inerte  .qu£  no.  puede  hacer  ■  feliz  d  su  pueblo,  sino 
según  las  Leyes",  pero  .al  misma  tiempo  le  previene, 

Rey  no  ¡as  puede  ba.cer  respetar  ni  obrar  el  bien  que 
si  no  .tiene  la  autoridad  necesaria,  y  que  de  otra  suerte^  si  no  p^^ 
obrar  libremente ,  y  si  no  le  tiesien  rpp.eto ,  el  Rey  viene  d 
ttias  perjudicial  que  útil. 

^  Pide  luia  gracia  á  los  facciosos,  no  para  sí» 
para  el  fiel  Criado  que  permí^necid  en  su  compaiiia 
ta  el  fin.  Pide  que  le  entreguen  sus  vestidos ,  .  sus 
su  muestra  ,  su .  bolsillo ,  .  y  los  otros  pequeños 
que  han  sido  depositados  en  el  Consejo  de  la  Com^i^'^j' 
¡t^ué  herencia  ésta  para  un  Rey  1  |  Quán  digP^ 

de  compasión  un  Rey  que  se  ve  reducido  á  hacc*"  ^  ^ 
mejante  testamento !  j  Pero  qué  grande  es  en  la 
cia  de  Dios!  Franceses!  Veis  ay  el  Rey,  el 
Amigo,  cuyas  virtudes  no  habéis  querido  conocer! 
ceses!  Veis  ay  pues  al  Rey,  al  Padre ,  al  Amigo» 
habéis  acabado  a  disgustos,  y  habéis  conducido  a-í 
dahalso !  Ah  barbaros,  deteneos!  Si  no  teneis  comp^^* 
dq  vuestro  Rey,  tenedla  de  vos  mismos:  pensad 
oproFio  eterno  de  que  os  vais  á  cubrir.  ■ 


hlo  :  la  sentencia  ya  está  dada,  y  la  rabia  i^o 


dilaciones.  Oh  buen  Rey!  ¿Vais  á  perecer  entre  ^ 
uos  de  un  Verdugo,  y  no  hallaréis  un  millón  de  ^ 
q^e  se  levanten  para  vuestra  defensa,  y  ni 
so  o  ce  vuestros  vasallos  no  apetecerá  la  gloria  de  ^ 
por  vos  6  con  vos?  Oh  gran  Rey!  en  un 
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ían  doloroso  y  tan  universal ,  en  uri  momento  terrible  áe 
bumillaciones  y  ferocidades ,  vuestro  valor  no  os  aban-» 
donará?  Vuestro  corazón  no  se  helará  por  el  temor  de 
la  muerte?  No:  el  inocente  no  se  pone  pálido  á  vista 
del  suplicio,  y  nuestro  Rey  desprendido,  por  los  larjros 
trabíi]os,  del  amor  á  la  vida*,  fortificado  por  el  testí- 
nionio  de  ■  una  conciencia  recta*'  y  pura ,  ségúro'  de  la 
corona  inmortal  que'  ha  conquistado'  por  su  sangre;  núes- 
tro  Rey  sube  sobre  el  Cadahalso  con  mas '  conátancia  y 
dignidad  que  si  subiera  sobre  el  Trono. 

^  A  lo  menos.  Franceses,  antes  de  consitmar  vuestro 
crimen ,  escuchad  una  vez  siquiera  ^  Xniestró  Rey.  Ah  * 
ios  monstruos  temerían  que  se  enterneciésé'  '  el  pueblo- 
recelarían  exiierimentar  el  menor  sénfimiéntb  de  lusticia 
y  que  se  -suscitase  /en-  su  corazón  el  mas'  leve  moVi! 
miento  de  am»,  acia  sm  Reyes,  tan  naturaf  en  otro 
tiempo ;a:los  Franceses:  se  dan  prisa  á  ahogar  en  la 
sangre  de  su  Rey  .  estos  sentimientos ,  y  á  inmolar  W 
Victima  inocente.  .  ,  , 

««‘eraeciesen  !  Sin  duda  vuestro 
Rey,  digno  de  ser^Padre  de  su  Pueblo,  no  querría  ha¬ 
larle,  aun  en  el  CadahdsO,  sino  el  lengnage  del  amor. 
El  le  qn,na  decir:  O,  p-ueblo  mió!  Los  qtte  te  llaman 
bienaventurada  abusan:  de  tu  credulidad,  y  te  engañan 
cruelmente  (i).  No  has  nacida  pada  buscw  tu  íeliddad 

.X- 

camctemaba  y  distinguía  1  ^  No  %res  ya  aquel  ^Pueb  o 
generoso,  sensible,  justo- ,  conocido  de  todas  las- Nacio- 
Religión,  por  la  sumisl 

Pu/hl  '^"'''^’-  ^  ’eyesi  Has  querido  tu 

lo  mío ,  aquellas  que  han  trastornado  el  Trono  v  eí 
Altar,  que  han  <les,,edazado  la  Iglesia  de  JesrrCbristo, 

per-  ' 


(l)  Popule 


Isaia; 


3*  V.  12, 


weaj,  qui  te  heatiim  dicunt ,  ipst  te  '  dcdphmt. 


(■xxir;)  , 

^efseguiclo  .sus.  .  y ,  fentregado  ■  al  piltege  ^  - 

centijo^as,  propiedades  de  -aquellos  que  han  -  permanecía® 
.fieles  á  .Dios  y  a  su;  Rey?  Si-  tu  no.  las  has  querido» 

¿  cómo  l]as  podido  consentir  en  ellas ,,  cómo  has  podu 
permitir  el  que  se  executasen  ?  Tu  no  has  podido  ign®" 
rar  ■  que  ni,nguna  he  sancionado  yo  sino,  por  violenciíií 
y  por  una  infinidad  de  atentados.  ¿Has  podido  creer  q'®®  ■ 
yo  te  'daba  semejantes  Leyes  ,  quando  yo  era  la  priinC* 
victima  de  .su  injusticia.,  y  de  su  impiedad?  ¿No 
visto  que  me  aprobeché  de  un  solo  momento  de  lio^^^ 
tad ,  que  pude  robar  á  la  vigilancia  de  mis  carcelerO’f 
para  revocaiv  to,(,lp.  lo  que  habia  sido  decretado  baxo 
nombre'?  Dios  sabe  .^on  que  profundo  r  arrepentimic®  . 
las  he  revocado. j  y,  las  ¡retrato,  ahora- i  solemnemente 
en  tu  presencia.  Oh  Pueblo  mió !  Yo  hé  llegado 
te  odioso;  ¿pero  que  es  lo  que  yo.,  he  hecho,  -® 
qué  he  procurado  afligirte,  ó  hacerte  infeliz? 
deme  (i).  ¿Por  qué  diste  fé  á  las.  calumnias  atroces  ^ 
que  han  procurado  envilecerme,  antes  que  h 
mientos  de '  mi  corazón  que  te  eran,  bien  conocid 
¿Qual  es  el  momento  de  mi  vida,  qual  el  alid^^.^  j? 
mi  existencia  que  no  l\aya  sido  .consagrado  á  tu 
¿  Qué  has  sufrido  en  el  curso  de  mi  Reynado  > 
pueda  ser  comparable  fon  la  menor  parte  de 

que  te  transporta  .te  impide  conocerlo.  No  ves  mas*"^^ 


les  que  hoy  dia  te  cpnsiimen  y  acaban?  Pero  el  -  . 

rio.  No  ves  Qh 

abrirse  cada  dia'  á  tus  pies  un  nuevo  precipi®^®’ 
Pueblo  mió!  Por  tu  causa,  y  no  :por  mí , 
ternecerte  é  ilustrarte  (2).  No ,  no :  no  es  por 
La  vida  se  me-  hace ,  demasiadamente  “pesada 
la  ame.  Desde  que  perdi  tu  confianza,  ya 
necesidad  de  vivir.  Tu  quieres  mi  sangre  j  y  y® 


(i)  Popule  meus  fluid  feci  tihi  ^  mt  in  quo 

m//n  ?  Fer.  6.  Maj..PIabd.  .  -  ,  .  süf 

r,-  Volite  flere  jsiipeí\  me  ,  .super  VPS  ’ 

fltes  vestros.  Luc.  c.  23.  v.  29.  -  •  ' 
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8»  de  ella  im  voluntano  sacrificio.  *,  Quiera  el  Cielo 
perdonártela ,  como  yo  te  la  perdono !  Pero  una  gracia  te 
pido  ,  y  es;  que  á  lo  menos  este  sea  el  ultimo  crimen;  que 
se  sacie  tu  furor  en  mi ,  y  se  extinga  en  mi  sangre.  Oh 
sni  Pueblo !  Esta  es  la  sola  gracia  que  te  pido  ,  y  muero 
tranquilo,  y  muero  feliz,  mil  veces  feliz,  si  puedo  com¬ 
prar  á  este  precio  tu  tranquilidad  y  tu  dicha. 

Gran  Dios !  En  el  momento ,  en  que  el  hilo ,  que  m€ 
tenia  distante  de  vos,  vá  a  ser  cortado  para  siempre,  es¬ 
cuchad  los  acentos  de  un  Padre  que  os  suplica  en  favor 
de  sus  hijos :  Escuchad  las  voces  de  mi  sangre  que  clama 
&  vuestra  misericordia ;  Yo  os  la  ofrezco  en  unión  de  la 
de  Jesu-Christo,  vuestro  Hijo,  y  mi  Salvador,  para  satisfa¬ 
cer  a  vuestra  justicia ;  perdonad  mis  pecados,  perdonad  h 
mi  Pueblo  su  ceguedad  y  su  delirio  (i).  No  quiere  ya  el 
Key  que  le  habéis  dado ,  sed  pues  vos  mismo  Señor  ,  su 
luz  y  su  guia,  rasgad  el  velo  queje  oculta  la  verdad,  ■ 
disipad  las  tinieblas  que  le  rodean.  Esto  es  lo  que  ardiente, 
sola  ,  y  Ultimamente  desea  mi  Alma ,  que  encomiendo  en 
vuestras  manos ,  y  que  os  pido  recibáis  con  vuestra  mise- 
ncordia  {2). 

Alma  celestial  de  mi  Rey !  Los  hombres  han  jurado 
vuestra  perdida  5  el  Dios  justo  y  bueno  os  estiende  sus  bra- 

desgracias,  las  puer- 
la  eloria  d  para  comenzar  vuestra  dicha; 

Inmortal  iM"  vos;  una  corona 

Diip  VOS  1p  nf  ’  ””  P”^<^«dero  soría  ya  indiano  de 

que  vos  .le  ocupaseis  :  debeis  reynar  &  la  dic«ra  del  Rey 

^  los  Reyes;  entrad  en  posesión  de  este  nuevo  Reyno,  este 
es  VMdaderamente  el  de  San  Luis :  el  es  debido  á  vuestras 
Virtudes ,  i.  vuestros  trabajos ,  es  debido  al  amor  invencible 
que  habéis  conservado  hasta  el  ultimo  suspiro  para  con  vues- 

—  _  ^  tros 


Rnfer ,  dimitte  illis  y  nun  eníut 


sciunt  quid  faciunt. 


*3-*v.  45!''’  cummendo  spmtum  mcum.  Luc. 
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tros  enemigos  los  mas  crueles;  esce  es  el  Premio  del  IVlaríy*^ 
de  la  caridad.  ' 

Franceses,  demasiadamente  culpables !  En  vano 
rais  sofocar  este  grito  penetrante  del  heroísmo  Christianí’^ 
y  del  amor  mas  tierno;  esto  mismo  es  una  prueba  de 
indignos  sois  vosotros ;  pero  Dios  le  ha  oido  y  os 
cuenta  de  él.  El  mundo  le  ha  oido  para  admirarle,  y 
por  lo  mismo  sumamente  indignado  contra  vos  ;  Todos 
corazones  honrados  y  virtuosos  le  han  acogido ,  y  sns 
grimas  parece  le  perpetúan  para  obtener  justicia.  O 
tros  mui  amados  hermanos!  O  nuestros,  mui  amados 


peradores !  Por  mucho  que  lo 


untamos ,  y  por 


do!orí>^^ 


que  nos  sea  el  espectáculo  de  un  tan  buen  Rey  qne 
re  á  manos  de  la  perfidia  ,  del  perjurio ,  y  de  la 
titud ,  no  le  perdamos  jamas  de  vista.  Tengámosle 
pre  en  la  memoria,  y  sus  virtudes  nos  pueden  servif 
regla  y  de  modelo  (  i  ) ,  pagando  á  su  memoria 
nuestro  ultimo  suspiro  el  justo  tributo  de  nuestro  sentli^^f^^ 
to  y  de  nuestras  lagrimas.  Penetrémonos  de  las 
nes  que  su  exemplo  nos  impone.  El  no  ha  hecho 
que  precedernos  de  nuestra  penosa  carrera  ,  y  sin 
la  suya  por  todos  respectos  lo  ha  sido  mas  qiie  1^ 
tra.  Suframos  como  él  sufrió  ;  perdonemos  como  él 
nó,  si  queremos  unirnos  á  él.  Si  :  lo  decimos  con  una 
fianza  llena  de  consuelo;  unirnos  á  él.  ¿Y  qué  defectos 
borrarla  una  muerte  semejante  ?  Sea  él  mas  que  nunca  nn 

tro  Rey;  nuestro  amor  le  tenga  siempre  delante  p^ta  3- 

marnos  á  seguir  sus  pisadas.  Por  grande  que  sea 
tra  confianza  de  que  yá  él  ha  recibido  la  recompcns®^.^^^^ 
sus  trabajos,  no  le  neguemos  las  oraciones  que  nos 
Se  las  debemos  por  todos  títulos  ;  manifastemosle  en 
momento,  y  mas  que  nunca,  que  nosotros  beiuos  ^ 
siempre  sus  fieles  Vasallos ,  y  sus  verdaderos  hijos*  * 
vez  que  subamos  al  Altar ,  que  asistamos  al  Santo 
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ficio ,  presentemos  k  la  victima  sin  mancha  los  votos  y  la^ 
necesidades  de  un  Padre  adorado ,  que  ha  sido  tan  rico 
en  virtudes,  y  tan  famoso  por  sus  desgracias.  Tenga  él 
desde  hoy  ,  y  en  todo  el  curso  de  nuestra  vida ,  lugar  en 
nuestras  oraciones  ,  y  sea  participante  de  nuestras  buenas 
obras. 

Sacerdotes  del  Señor ,  dignos  Ministros  del  Altar ,  en 
memoria  del  Rey  y  a  su  imitación  animémonos  a  la  prac¬ 
tica  de  las  virtudes ,  aprovechémonos  de  sus  lecciones ,  y 
menospreciemos  los  bienes  peligrosos ,  y  perecederos  de  la 
tierra.  Volvamos  nuestra  vista  acia  la  sola  gloria  sólida  y 
durable  de  la  eternidad :  suframos  con  paciencia ,  con  re¬ 
signación  y  conformidad  en  voluntad  de  Dios ;  escusemos 
con  caridad  los  defectos  y  agravios  de  nuestros  proximosj 
perdonémosles,  perdonémosles,  sin  cansarnos  jamas;  olvi¬ 
demos  todo  odio  y  rpentimiento  ;  amemos  los  vínculos 
1  ^  nnidad ,  de  la  caridad ;  enseñemos  á  ' 

los  Pueblos  que  su  felicidad  consiste  en  someterse  a  la 
autoiidad  ,  y  en  respetar  las  distinciones,  y  gerarquias  es¬ 
ta  ecidas  por  Dios  mismo  para  el  bien  de  la  sociedad.  Dé¬ 
mosles  en  nosotros ^  mismos  el  exemplo  de  ello.  No  pen- 
tamos  jamas  de  vista  lo  que  ha  causado  las  sangrientas 
heridas  de  la  Iglesia ,  y  del  Estado  ,  el  espíritu  de  insu¬ 
bordinación,  de  división  y  discordia;  ese  es  el  que  ha 

S  el  ^'^1  >  del  cisma,  y  de  la  he- 

Rev  '  que  aun'^  derramado  la  sangre  de  nuestro 

es^rigTaidaTqurer^a^'de'’::: 

son  los  funestos  frutos  del  orgullo,  y  de  la  revelion.  Ah! 
hi  supiéramos  preferir  á  todas  las  cosas  el  Interes  de  Dios- 
si  no  tubieramos  otra  ambición  que  su  honor  y  sn  gloria- 
si  fuéramos  pacíficos  y  humildes  de  coraaoii;  si  le  amaramos 

hermal  ‘“I”’  ?  ^-^ados  benerables 

slaT  T'  i Qae  floreciente  y  tranquila  estaría  la  Igle- 

fel¿  stóa  I  sería  la  Religión!  ;  Que 

de  la  tierra  en  '  ^al 

>  ensenar  á  los  hombres  qual  es  la  verdadera 

sabi- 


(XXVI)  _ 

•abiíluna;  4  nosotros  ,  que  somos  la:  lü®  del  mundos 
poüde  mostrarles  el  camino  de  la  verdadera  felicidad. 
no  se  puede  hallar  sin  Religión,  y  aun  con  esta  es  nscesarí® 
una  humilde  sumisión  a  la  Iglesia,  y  al  Estado  ,  es  deCíO 
los  Principes  y  y  h  los  Superiores  Gerárquicos.  .. 

En  memoria  de  nuestro  Rey,  y  en  unión  con 
encomendemos  á  Dios  su  Augusta  é  infeliz  Familia, 
está  ahora  mas  que  nunca  en  la  agonia  de  sus  trabajf^' 
y  en  el  temor  de  la  muerte.  Pidamos  al  Padre  J  ^ 
misericordias  con  las  mas  vivas  instancias,  que  la 


dé  las  manos  regicidas  que  están  contra  ella  levantads^i 


y  que  la  dé  el  valor  christiano ,  que  hace  superiores 
todos  los  infortunios.  Supliquemosle  que  la  sostenga  eu  ^ 
sumisión  á  su  Divina  voluntad ;  que  multiplique  su 


ciencia ;  aumente  su  fé ;  y  la  revista  del  espíritu  de 


.  taleza  y  constancia  con  que  se  ha  dignado  favorecer 
imuestro  inmortal  Monarca. 


éh 


En  memoria  de  nuestro  Rey ,  y  en  unión  con 

—  i__  A  r.  .  ^0,1  e» 


pidamos  por  las  Augustas  Princesas ,  cuyo  menor 
el  destierro ,  después  de  haber  sufrido  el  terrible 
que  lloramos.  Reguemos  sin  cesar  por  sus  Augustos 
manos,  que  son  hoy  dia  los  únicos  Principes  libres 
Francia  j  impongámonos  la  obligación ,  bien  suave , 
poner  á  sus  pies  el  tributo  de  nuestro  corazón ,  de 
amor,  y  de  nuestra  adhesión  perpetua  al  Trono  de 
Luis ;  presentémosles  el  de  todo  nuestro  fiel  Clero , 


todos  los  verdaderos  Franceses  de  nuestra  Diócesis, 


terrados ,  y  perseguidos  como  nosotros ,  al  mismo 


que  fixamos  sobre  ellos  nuestra  atención,  como  la  esperanz^^^^^ 
nuestra  Patria  llorosa  ;  dirijamos  continuamente 

al  Cielo  para  conseguir  de  él  los  socarros  que  necesí 
yuiera  nuestro  Dios  que  no  perezcan  baxo  las 
roño ,  y  darles  los  medios  de  restablecerle.  '.^¿0 

recer  con  su  Omnipotencia  el  deseo  que  han  ¿i 

^2'  Iglesia,  proteger  la  Patria, 
sa  o,  librar  al  Pueblo  Francés  de  sus  mas  crueles 

y  «alvar  la  Monarquía. 
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ISn  inetnoña  de  nuestro  Rey,  y  en  Union  con  ¿í? 
■pidamos  por  nuestros  enemigos ,  y  pór  los  suyos ,  por 
los  autores  de  todos  nuestros  males.  Ay  de  mil  Ellos  son 
nuestros  hermanos !  Están  marcados  con  el  Sagrado  Sello 
del  Bautismo.  Supliquemos  a  Jesu-Christo  derrame  sobre 
íellos  sus  misericordias  en  este  tiempo  de  penitencia  y  .de 
salud;  que  les  muestre  la  profundidad  del  Abismo  en  que 
fie  van  á  precipitar,  y  que  les  alargue  su  mano  paternal 
para  libertarlos  de  él. 

^  Pidamos  por  toda  la  Augusta  Casa  de  los  Borbones» 
la  .  que  la  muerte  de  Luis  XVI,  dá  un  verdadero  resplandor^ 
Un  verdadero  lustre. 

Pidamos  por  el  Rey,  y  la  Reyna  de  España,  Mo¬ 
narcas  tan  Religiosos  y  Benéficos,  Parientes,  Amigos, 
Aliados  del  Rey  ,„„tir  que  lloramos.  A  ellos  debemos 
la_segundad  de  que  gozamos:  Ellos  nos  han  dado  aco¬ 
gida  quando  estábamos  proscriptos,  ellos  nos  han  procu¬ 
rado  la  dulzura  y  recursos  de  la  hospitalidad.  Quiera  el 
•^lelo  conservar  su  vida;  consigan  el  consolidar  mas  v 

mnndó.  ''®®P®‘;tado  y  querido  de'^dos 

rntWn  felicidad  de  un  Pueblo 

antiguo,  rehposo,  y  sabio  que  gobiernan;  y  sus  des- 

'^ñ'*red’ad"®enntd'“  -  Pad’resV  transm" 

de  gloria!  Reunios  h  _snccesion  de  virtudes  y 

rennámos  nuestras  oracb”?r  ’  "'“y  amados, 

todas  las  bendiciones  del  Cielo 

nos  han  conducido  ntstras  dergtiar  '  T 

:s:X 

Iglesia  'n  ‘‘empo  la  Nave  de  la 

tado  lá  y  confundir  el  error.  El  ha  exci- 

firmeza,  por  su  dulzura,  por  su  lónganimi- 

dad 
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ciad ,  ^  por  un  celo  siempre  infatigable ,  según  la  ciencia 
ílel  Evangelio ,  y  aun  mas  según  la  caridad  de  Jesu-Christo* 
Sus  virtudes  le  hacen  necesario  al  Catolicismo  entero  » 
mismo  tiempo  que  sus  méritos  le  hacen  digno  de  1^ 
gloria  eterna.  Pidamos  al  Gefe  Universal  de  la 
JesU'Christo  nuestro  Salvador,  cuyo  Vicario  es  por  tant*^® 
tituíos ,  que  le  llene  mas  y  mas  de  su  espíritu ,  y 
le  conserve  para  consuelo  de  todos  los  Fieles ,  y  para 
del  nombre  Christiano. 

Pidamos  por  todos  los  Reyes,  y  todas  las  Potencí^^ 
de  la  Europa ,  para  que  el  Dios  de  los  Exercitos  sea 
defensor  y  su  apoyo  en  esta  guerra  extrañamente  injnst^^ 
que  la  revelion  y  el  regicidio  han  tenido  la  audacia  ^ 
declararles.  Roguemos  por  todos  los  Pueblos,  á  fin  de 
el  Dios  de  la  justicia  y  de  la  paz  los  aparte  de 
camino  de  sangre ,  que  guia  a  todos  los  crimenes ,  y 
seria  para  ellos  el  origen  de  las  mayores  desdic^j^^^ 
porque  se  dirige  visiblemente  al  trastorno  de  todo 
politko  y  moral. 

Señor !  nos  arrojamos  con  confianza  entre  los 
de  vuestra  misericordia ,  y  nos  reunimos  todos  para 
plorarla.  Haced  lucir  .sobre  nosotros  los  rayos  de 
gracia ,  tened  de  nosotros  piedad  en  qualquier  lug^**  ^ 
la  tierra  h  que  nos  conduzcáis;  y  no  permitáis  q^® 
apartemos  jamás  del  camino  que  nos  habéis  ensei"^^  ^ 
Sed  en  todas  partes  nuestra  guia ,  nuestro  protector » 
nuestra  salud.  Estended  vuestro  imperio  sobre  toda^  y 
Naciones ,  á  fin  que  todas  canten  vuestras  alabaníí*;^ 
confiesen  á  porña  vuestro  Santo  Nombre.  Haced , 
que  comprehendan  que  solamente  son  felices  aquellíis  ^  y 
Clones  que  Vos  dirigís  con  vuestra  Justicia  y  Sabiduii^ 
que  la  tierra  que  se  revela  contra  Vos,  no  puedo 
ducir  mas  que  frutos  de  maldición  y  de  muerte.  ffíi 

•sed  mas  que  nunca  nuestro  Dios ,  tened  piedad  de 
ei encía,  socorred  á  vuestra  Iglesia,  bendecid  ^ 
ijOo ,  y  toda  la  tierra  aprenda  á  conoceros,  ^ 

^  serviros, -y  amaros.  .  p 
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El  Dios  de  la  paz  os  la  conceda  en  todo  tiempo  v 
en  todo  lugar ,  nuestros  muy  amados  hermanos  ,  y  la  Lacla 
de  Nuestro  Señor  Jesu-Christo  sea  con  todos  vosotros  (i) 
Amen.  Dado  en_^  España  en  el  lugar  de  nuestro  des- 
^793-  =  Carlos  Obispo 


tierro  h.  zo.  de  Febrero 
de  ¡a  Rochela, 


2-  «d  Tessal.  3.  ,6.  ¿?  i8.^‘  ‘  ““ 

NOTA.  Para  conformarnos  con  las  in¬ 
tenciones  del  virtuoso  Monarca  que  llora- 
™os y  para  socorrer  en  quanto  podamos 
^  a  g  esia  y  al  Estado ,  os  exórtamos  á 
que  a  las  oraciones  de  la  Misa  añadais  una 

dia/de  “8“"  los 

El  Martes.  Pto  Rege, 

El  Miércoles.  Pro  Constitutis  in  Carcere 
E  Jueves.  Pro  Benefacioribus. 

P  ^‘^‘‘ues.  Pro  inimicis. 

abado.  Pro  tentatis  et  tribulatis. 


